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ZELINA 

Mas tened cuenta que a vos 
no os perjudique esa furia. 
Vengaos, mas con cotdora 
una venganza buscad 
pronta, si, pero segura, 
donde el vulgo que murmura 
adivine la .-erdad. 

CONDE 

Pnes bien¡ busca tú el camino; 
en ese crimen mezquino 
yo tener parte no quiero; 
sentenciaré justiciero, 
mas no mataré asesino. 
Esta noche ha de venir; 
da el encargo á algún villano, 
y hazle tú misma cumplir, 
si es que le quiere admitir 
algún pobre castellano. 

(Ruido dentro.) 

¿Qué ruido es éste? 

ESCENA II 

EL CONDE, ZELINA y UN CABALLERO 

CABALLERO 

Señor, 
por esos montes vecinos 
se ve cada vez mayor 
de hogueras el resplandor 
que encienden los campesinos. 

CONDE 

¡Vive Dios! Esas hogueras 
nos avisan que los moros 
pasaron nuestras fron.teras. 
Mandad salir mis banderas 
y derramar mis tesoros. 
Mi ej\rcito tengo junto 
para salir á afrontallos: 
¡liza fatal les barrunto! 
¡ Que venga Egidio, y al punto 
que se ensillen mis caballos! 

(Vase el caballero.) 

ESCENA III 

EL CONDE y ZELINA 

ZELINA 

¿Vais al combate, señor? 

CONDE 

Sí, que ee cumplir con mi oficio. 

ZELINA 

Ved que aun o• falta vigor. 

OONDE 

Me aprovecha el ejercicio, 
y la guerra es el mejor. 

ESCENA IV 

~L CONDE, ZELINA y EGIDIO 

CONDE 

¡ Hola! Os estaba aguardando. 
V os sois mi amigo más fiel; 
mientras que yo esté lidiando, 
de Burgos tendréis el mando; 
si ma.ero, alzaos con él. 

EGIDIO 

Do.n García, ¿ y la Condesa? 

CONDE 

Egidio, es mi voluntad; 
no quiero que en mi cía.dad 
mande nunca una frances_a. 
Obedeced y callad. 

ESCENA V 

EL CONDE y ZELINA. 

CONDE 

Tú es fuerza que mi honra cuides, 
Zelina; escúchame bien, 
y mis palabras no olvides: 
esa venganza detén. 

EL ECO DEL TORRENTE,-.\CTO SEGUNDO 

Si ese hombre viene á palacio 
esta noche, haz que le prendan; 
mas cuenta que no le ofendan 
de mi ausencia en el espacio. 
Toma ese anillo con sello 
de mi casa; en ella ahora 
mandarás como señora; 
pero peligra tu cuello 
si me vendes ..... Oye, pues. 
Si muero en esta Jornada, 
enviarás á esa menguada 
á Francia, con su francés. 
Guárdalos presos si no, 
que es tanto lo que la quiero, 
que la perdono si muero; 

· sí, logre otro lo que yo 
de ella jamás alcancé, 
y que me lo deba á mí: 
¿entendisteis? 

ZELINA 

Sí, á mi fe. 

CONDE 

Todo cederá ante ti 
con ese anillo ducal: 

1 

ése tu cab~za escuda, 
y á tenerla de hoy te ayuda 
en los hombros bien ó mal. 

ESCENA VI 

ZELINA. 

Está bien: o::Si acaso muero, 
¡vá.ysnse á. Francia los dos! ..... » 
Y quien pierda, ¡vive Dios! 
seré yo sola ..•.. No quiero. 
Si vence y vuelve, la gloria 
80. venganza acallará, 
Y de sn amor vol verá 
á encenderse la memoria. 
No han de salir de Castilla 
mieniras no pueda él tornar; 
yo mi amor sabré vengar 
pretextando su manoilla. 
No; entonces, ¿qué adelantaba? 
Tarde ó pronto, esa mujer 

volviera orgullosa á. ser 
la señora, y yo la esclava. 
Volviera sobre mi faz 
con ira á. poner su mano, 
y con sarcasmo inhumano 
volviera a decirme audaz: 
«Silencio, esclava. Naciste 
de moros hija, y cantiva, 

. piensa que sólo estás viva 
porque en gracia me caíste. 
Pues me placen tus cantares, 
cantar es tu obligación; 
canta y di á tu corazón 
que encarcele sus pesares.» 
¡Y sujeta á sus antojos 
volvería yo á. cantar, 
y en mi rabia a devorar 
las lágrimas de mis ojos 1 
No: lidiemos desde ahora 
cara á cara y por igual, 
y aloance el triunfo cabal 
ó la francesa ó la mora. 
¡Hassaml 

ESCENA VII 

ZELINA. y HASSAM 

ZELINA 

¿Conoces el sello 
que el Conde acostumbra á nsar? 

HASSAM 

Sí, como el perro el collar 
con que le amarran el cuello. 

ZELINA 

¿Harás, pues, cuanto disponga 
quien con él ciña su dedo? 

HASSAM 

Y ¿qué otra cosa hacer puedo? 
Haré cuanto me proponga. 

ZELINA 

Mira. 

Dó 
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HASSAM 

¡El anillo! Sultana, 
á vnestro esclavo mandad. 

(Dé roclillas.) 

ZELINA 

Sírveme bien, y mañana 
cobrarás la libertad. 

HASSAM 

Bella hurí, qne el Paraíso 
en mis yerros me haces ver, 
¿quién te dió tanto poder? 

ZELlNA 

Hassam, quien pudo y quien qniso. 
Y aprende, 6 cuéntate muerto, 
si has de vivir junto á mí, 
que tan siervo eres aquí, 
Hassam, como en el desierto. 

HASSAM 

¡Perdón, snltana, perdón! 

ZELINA 

Levanta y escucha bien. 
Éste desde hoy es mi harén; 
guardarle, tu obligación. 
La que hasta aquí fué señora, 
desde este punto es la esclava, 
y el puesto que ella ocupaba, 
le ocupa desde hoy la mora. 
Ningún cristiano querría 
tomar tal cargo sin mengua, 
y á más, ninguno sabría 
poner un freno á su lengua. 
¿ Entiendes? 

HASSAlll 

Sí. 

ZELINA 

La francesa, 
de su misma habitación 
en el último salón, 
bajo esta llave está presa. 
Tómala, y hazla salir. 
(Hassam enh'a en la babitaci6n ¡fa la Condt!sa.) 

ESCENA VIII 

ZELINA. Después ARGENTINA y HASSllI 

ZELINA 

Ahora, saber es preciso 
si al cabo, sin otro aviso, 
el francés ha de venir. 

ARGENTINA 
(Saliendo.) 

¿Aquí, Zelina? 

ZELINA 

Aquí estoy. 

ARGENTINA 

¿Creía .• , .. 

ZELINA 

Que el Conde fuera 
quien os llamase. 

ARGENTINA 

Eso era. 

ZELINA 

Pues no, Condesa, yo soy. 
Sentaos, Esclavo, sal. 

ARGENTINA 

¿Qué hace en mi enarto ese moro? 

ZELINA 

Llaves pone a su tesoro, 
á su gusto cada cual. 

ARGENTINA 

N nnca al Conde poner vi 
su confianza en tal gente. 

ZELIYA 

Condesa, no es al presente 
el Conde quien manda aquí. 

ARGENTINA 

No entiendo ....• 

EL ECO DRL TORRENTE.-ACTO Sii:GllNDO 

ZELINA 

¿No habéis oído 
los alambores tocar? 
Pnee tras ellos á lidiar, 
el Conde al campo ha salido, 
y me deja en su lugar. 

¿A ti? 

ARGENTINA 
(Con dC!sprecio.) 

ZELINA 

A mí; mirad sn anillo, 
ante el cual todo se humilla; 
ya veis que soy en Castilla 
cautiva de horca y cuchillo. 

ARGENTINA 

¿A ti el Conde ese favor? 

ZELINA 

A mí, y en vuestra presencia. 
¿No es verdad que la insolencia 
no puede ser ya mayor? 
¿No es cierto que necesita 
mucha destreza, señora, 
para subir una mora 
desde esclava á favorita? 
¿No lo entendéis? La jugada 
es cosa, á fe, de sorpresa. 
Pero muy pronto, Condesa, 
olvidáis mi bofetada. 

ARGENTINA 

~•clava, ¿olvidas quién soy? 
zOlvidas que ese descaro 
¡nade costarte muy caro? 

ZELINA 

Ayer, pudiera, no hoy. 

ARGENTINA 

De mi boca una palabra 
puede costarte la vida. 

ZEIJNA 

Decidla, si sois servida; 
mas no haya miedo qne se abra 
esa puerta á vuestra voz, 

TOMO m 

no; yo os tengo en mi poder, 
y del bofetón de ayer 
el desquite será atroz. 

ARGENTINA 

¡Cómo! ¿ Osas tú, sierva vil, 
amenazarme? 

ZELINA 

¿ Quién sabe? 
¿Conocéis bien esta Have? 

ARGENTINA 

¡ Cielos! 

ZELINA 
(Con ironfu.) 

Si un mozo gentil, 
oculto en ese verjel, 
nna noche os esperara, 
decid, ¿no os acomodara 
para abrirle ese cancel? 

ARGENTINA 

i Ah 1 1 Tú también me haces cargos! 
¿Quién te contó, desdichada, 
mi afrenta? 

ZELINA 

Una bofetada 
puede hacer de un topo un Argo,. 

ARGENTlNA 

¿Conque tú misma ..... 

ZELINA 

Yo, sí; 
cuando con la lllz entré, 
ver al que entró no logré, 
mas sus palabras oí. 
Además, no se os esconde 
que siendo yo sn cautiva, 
debo por mí, mientras viva., 
velar el honor del Conde. 

ARGENTINA 

¡Mu cho miras por sn honot ! 

ZELINA 

Aun nula de lo que os parece. 
7 
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¡Os habéis estremecido! 
¡Me lo daba el corazón! 
Entrad en vuestro aposento. 

(Entra A.rgentina, y la eierra.) 

ESCENA. IX 

ZELINA 

Y pues tengo unos instantes, 
asegurarme quiero antes 
del éxito del intento; 
no sea qµ.e, por torpeza, 
equivocando el camino, 
venga á caer su destino 
después sobre mi cabeza. 
Hassam ....• 

ESCENA X 

ZELTNA y HASSAM 

ZELINA 

Dos caballos pon 
á la puerta del jardín; 
mas atiende con qné fin: 
por ellos, con precaneión 1 

dos personas bajaran. 
Si en el balcón ves lucir 
esta luz, déjalos ir; 
si no, mátalos, Haseam. 
¿Entiendes? 

HASSAM 

Oreo que sí: 
si hay luz, ir les dejaré; 
si' no hay luz, les mataré. 
¿Y después? 

ZELINA 

Vuélvete aqnl. 

ESCENA XI 

ZELINA. Después LOTARIO 

ZELINA. 

Se irritará el Conde acaso; 
mas le diré: cHnir quisieron, 
y por su empeño murieron 
al impedirles el paso.» 
(Llaman á la--puorta secreta, y, abriendo Zelina, 

entra Lotario embozndo.) 

Hablad con tiento y caminad despacio, 
señor francés. 

LOTARIO 

¿Qué es esto? ¿Y Argentina? 

ZELINA 

¿No puede, dueña siendo de palacio, 
aguardaros en cámara vecina? 

LOTARIO 

¡~h! ¿Está aquí? 
(Va á entrar; Zelina le detiene.) 

ZELINA 

Ahí está., mas deteneos. 

LOTARIO 

¿Qué significa, esclava, esa arrogancia? 

Zl!lLINA 

Que es preciso acordar con mis deseos 
vuestros · deseos de vql ver á Francia. 

LOTARIO 

¿Contigo? No te entiendo; habla mas claro. 

ZELINA 

Oid, pues: de esta casa soy señora 
en ausencia del Conde; sin mi amparo 
nada podéis los dos ..... ¿Me explico ahora? 

LOTARIO 

Loca, sin duda, estas; pero te advierto 
que el puñal de mi cinto, si me vendes, 
dará en tu corazón golpe más cierto 
que el lazo de traición que tú me tiendes, 

EL ECO DRL 'l'ORREN'l"E,-ACTO SEGt'NDO 

ZELINA 

Muy mal me conocéis: si os le tendiera, 
eería tan sutil y tan seguro, 
que ni el brazo más firme le rompiera, 
ni yo temblara del puñal más duro. 

LOTARIO 

Tiembla del mío, sin embargo, 'esclava, 
porque si tu conducta no te abona, 
a la menor sospecha en ti se clava: 
delante vé, que es mía tu persona. 
De tu voz, de tu acción, pende tu suerte; 
guía, pues, de Argentina al aposento 
sin mas efugios, ó te doy la muerte. 

ZELINA 

Y ¿lograréis con ella vuestro intento? 

LOTARIO 

Pues bien, escucha: decisión me sobra. 
Ya estoy aquí, y atrás no he de volverme 
sin concluir mi comenzada obra, 
que nunca Roquefort, del brazo inerme 
temió de una mujer. 

ZELINA 

¡Por vida mía! 
¿Roquefort habéis dicho? 

LOTARIO 

Mas ¿qué veo? 
¡Mi cautiva eres tú! 

ZELINA 

Y á lo que creo, 
Lotario vos. 

LOTARIO 

Sin duda. 

ZELINA 

¡Oh, Dios me guarde! 
1 Vos sois quien en las playas solitarias 
donde logró arrojarnos la tormenta, 
sin escuchar ofertas ni plegarias, 
asisteis a la fuerza de nosotros 
cual cosa hallada y de señor exenta 
lanzada por la mar para vosotros! 
Y apresasteis mi barco, y los tesoros 

robasteis á mi padre, y en cadenas 
poner hicisteis á mis siervos moros 
al tocar de la playa en las arenas. 
Sí, á Roquefort esclavos nos llevasteis, 
nos hicisteis dormir con vuestros perroP, 
y cantar nuestro duelo nos mandasteis 
al áspero compás de nuestros yerros. 
V os, torpe, mi cariño codiciando, 
la libertad con vos me propusisteis; 
yo desJ}recié vuestro cariño infando, 
y vos para vengaros me vendisteis. 
Pero ved la justicia vengadora 
del cielo, que se cansa de sufrir•os: 
señor de Roqusfort, llegó mi hora; 
podéis de vuestra Francia despediros, 
porque á los pies de vuestra.esclava mora 

(Cierra el balc6n,) 

vais a exhalar los últimos suspiros. 

LOTARIO 

Tá. eres, sí; te conozco en la fiereza 
de tu indomable espíritu africano: 
tú eres aquella indómita belleza 
que el tormentoso mar puso en mi mano. 
Te amé, te desprecié, te vendí luego, 
mas te desprecio, esclava, todavía, 
y con tu vida y tu fortuna juego 
porque burlo tu astucia con la mía. 

ZELINA 

¿ Aun me desafiáis? 

LOTARIO 

Sí; el medio elige 
de tu venganza que mejor te cuadre; 
mas piensa bien qne tn furor dirige 
una sentencia ignal contra tn padre. 

¡Vive mi padre! 

ZELINA 

LOTARIO 

Sí. 

ZELINA 

¿Cómo? 

LOTARIO 

Caativo, 
como tú, en Roquefort, y allí le espera, 
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de mi fin de las nuevas al recibo, 
la misma suerte con que en amo muera. 
{fiemblas? ¡Por Dios! ¿Creiste que olvi­
qne vivías aún y que tas iras [ daba 
me acosarían siempre? ¡Necia esclava, 
á medirte conmigo en vano aspirasf 
¿Lo oyes, esclava vil? ¡Esta es mi hora! 
'fú eres quien postrada has de pedirme; 
y ve aquí la justicia vengadora 
del cielo, que se cansa de sufrirme. 

ZEL!NA 

Pero estáis en mi mano en este punto, 
y si á mi fe mi cólera atropella, 
á una voz de mi boca sois difunto: 
zanjemos, pues, en paz nuestra querella. 
Va mi destino con el vuestro junto: 
dadme á mi padre y partiréis con ella; 
y ved, señor francés, que de otra suerte, 
asida á vuestro cuello está la muerte. 
Y en el cambio no andéis con tal pereza; 
excusadme ese gesto de ironía, 
que jugamos cabeza por cabeza, 
y asegurada aquí tengo la mía. 

LOTAllIO 

Bien; consiento. 

ZELINA 

Firmadme un pergamino 
que haga libre á mi padre; á vuestro an~ 
término señalad á su destino, [tojo 
y huid á Roquefort con vmistro arrojo. 
Pero mirad que al concluir el plazo 
que á. su vuelta fijéis, si no parece, 
á Roquefort alcanzará mi brapo, 
y el mnro colosal que la guarnece 
dejaré ¡vive Dios? hecho un cedazo; 
y el gigante peñón donde envejece, 
será, tras la ex:plosi6n de mis furores, 
cernen terio no más de sus señores. 

LOTAR!O 

No tiemblo de tns iras mujeriles, 
mas pláceme ¡por Dios! que así acabemos. 

ZELINA 

Trastornaron venganzas femeniles 
el mundo alguna vez, y ..... nos veremos, 

LOTAR!O 

Basta., cautiva: volverá en seis meses 
tu padre junto á ti. ¿Plácete? 

ZELINA 

Admito. 
]\fas crecidos ponéis los intereses. 

LOTARIO 

Si tengo que cumplir, los necesito. 

ZEL!NA 

Sea y partid. Pero si el tiempo avanza 
y concluyen los seis y no ha venido, 
no os adurmáis en neci'a confianza 
all:i. en vuestros peñascos guarecido; 
que si el león desprecia la pujanza 
del águila tal vez, entra al descuido 
en su cueva la víbora traidora 
y abate su arrogancia triunfadora. 
Y mirad que si olvidan sus promesas, 
su amor ó su venganza las francesas 
por su cobarde condición liviana, 
yo francesa no soy, sino africana. 

ESCENA XII 

LOS MISMOS y ARGENTINA 

(Abre Zelina á la Condesa,' que sale.) 

Salid, Condesa, y <iscapad sin miedo. 
En el jardín esperan dos caballos, 
y yo detrás para ampararos quedo. 

ARGENTINA 

¿Tá? ¡Traición infernal! ..... 

ZEL!NA 

No, no hay ning.un11-
No me estéis de vivir agradecida, · · 
que, aunque sin honraJ si salváis la .vida, 
quien os salva no soy, es la fortuna. 
Silencio, ¡vive Dios! y huid. 

LOTAR!O 

Partamos,• 
ven sin temor,. que en interéij la inspi~ 
y ¡ay de tu padre si vendidos vamos! 

EL ECO DEL TORRENTE. ACTO SEGUNDO 

ZELINA 

jAy de ti, Roquefort, si el plazo expira! 
(Vanse Lotnrio y Al'gentina por la puerta secreta. ze­
lina abre e~ balcón, :J'.: poniendo en él Ja luz pa:ra. que 

s1rYa de .senal á Hassam, aguarda.) 

ESCEN .A. XIII 

ZELINA. Después HASSAM 

ZELJNA 

Cuidemos de que Hassam no se equivo­
[que, 

y errando su lección, en un momento 
(Escnchan<lo.) 

de mi esperanza el pedestal derroque. 
(Mirando.) 

Salen ..... , se ocultan ya ..... ; ya no loe siento. 
(Pausa.) 

¡Qué incertidumbre1 Dios mío! 
Mas ya del cancel resuena 
el cerrojo y la cadena 
por el corredor sombrío. 

(Abre.) 

Ya suben. ¿Quién val 

RASS.rn 

ZELINA 

¿qué bas hecho? 

HaSSAM 

Yo. 

Hassam, 

, Libres los dos, 
a escape, señora, van. 
¿Hice bien? 

ZELINA 

¡Sí, vive Dios! 
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